SAN GABRIEL

FAMILIA PASIONISTA

El escenario esta preparado para la puesta de la primera escena, aparece a un lado del escenario una mesa, en ella sentados, el padre, la madre, San Gabriel, y sus hermanos. Al otro lado una cama.

Se abre el telón, y el escenario sólo esta iluminado con el cañón. Aparece la Conciencia.

Buenas días a todos. Me miráis extrañados como si no me conocierais, incluso muchos de vosotros os estáis preguntando ¿quién soy?, y resulta gracioso para mi, si… ya se que lo más normal es presentarse y esas cosas… pero como podría hacerlo, si realmente soy parte de vosotros. Puedo decir que soy, vuestra conciencia, vuestros sentimientos, vuestras inquietudes, vuestra mente… 

A lo largo de todos estos años, os he visto nacer, he crecido junto a vosotros, he conocido vuestros sueños, vuestras alegrías, vuestras tristezas, en una palabra vuestra historia… una historia muy apasionante, curiosa, muy distintas las de uno y las de otro… pero sin embargo siempre está presente algo que tenéis en común, algo que os une, que da sentido a vuestra vida, tanto a ti de Mieres, o a ti de Santander, o a ti de Portugal… algo que os une siendo cada uno tan distinto, de lugares diferentes, La Pasión, Pasionistas, pero os habéis preguntado ¿porqué estáis aquí?, ¿Por qué formáis parte de esta familia?, ¿porqué vosotros?.

Hoy que estáis aquí todos, os quiero contar una historia; la historia de un joven llamado Francisco Possenti, quizás con su historia hallemos muchas respuestas ya que él también tenía ese “algo en común” también fue pasionista, un santo pasionista San Gabriel. Pero será mejor que lo veáis.

Las luces del escenario se van encendiendo, y la conciencia da entrada al primer acto. 

Francisco nació en el seno de una familia…

La conciencia desaparece…. Y comienza la escena alrededor de una mesa.

Padre: 

Señor bendice estos alimentos que vamos a compartir

La madre comienza a servir en los platos, mientras dos hermanos de Francisco juguetean por un trozo de pan; el ambiente está distendido.

Madre: Francisco, alcanza el plato.

Padre: Estaros quietos, siempre estáis igual.

1 hermano: ha empezado ella (riéndose)

2 Hermano: Papá, hoy en el colé he tenido que recitar la poesía, y me ha dicho la profesora que como siga así voy a ser un gran poeta.

Risas

Padre: Lo que tienes que hacer es estudiar más y ser una gran persona.

Francisco: María me echas aguas por favor. Máma esto esta buenísimo, puedo echarme más.

Madre: (cariñosamente) Espera Francisco que queda el segundo plato.

Hermano: Eres un gordo, (riendose)

La madre se levanta para coger la comida, y comienza a toser.

Padre: Mujer, aguarda que ya voy yo.

Madre: (le agarra del brazo), Gracias, (guiñando un ojo a sus hijos), Hoy no he dormido bien (quitando importancia). Pero sigue tosiendo.

Hermana: Mamá necesitas descansar un poco más.

 Padre: Quieres que te traiga algo

Madre: No, gracias, (tos), será mejor que vaya a descansar, (tosiendo)- 

La Madre se levanta, da un beso a su esposo en la cabeza, y se va a la cama. Francisco corre tras ella, y la coge la mano.

Madre: Francisco, (cariñosamente), mi niño guapo, (le acaricia mientras se tumba).

Francisco: Mamá, ponte buena. Esta noche me tienes que seguir contando el cuento, el que más me gusta, el del caballero que cruza los valles (haciendo gestos del caballero)…

Madre: Francisco hijo (tose), Francisco (tose)

Francisco se sienta en la cama, junto a su madre y le coge la mano.

Francisco: Mama, te quiero mucho, ponte buena. (le da un beso)

Madre: Anda hijo, reza conmigo, (tose) Dios te salve María, llena eres de Gracia (tose)…

MUSICA: CUANTAS VECES SIENDO NIÑO TE RECÉ

Se van apagando las luces, y todos los personajes quedan congelados. Cuando el escenario queda apagado, se enciende el foco, y aparece la madre.

MONOLOGO DE LA MADRE

Paquito, hijo, te dije adiós con tan sólo cuatro años. (mirando hacia la escena).

Fueron cuatro años muy duros, pero muy intensos. Sabía que no iba a durar mucho tiempo, esta enfermedad pronto iba a vencerme, y por ello no quería perder ni un solo momento de estar a tu lado.

Me encantaba observarle, y cerraba los ojos imaginando como sería su futuro. Una madre siempre quiere lo mejor para sus hijos…

Su vida pasaba a través de mis ojos, y esos me emocionaba….ahhh!!!, ¡Cómo me hubiera haber estado a tu lado!, verte crecer, cogerte de la mano, consolarte, (mirando de nuevo a escena) y leerte el cuento que tanto te gustaba… Te veo, y te diría tantas cosas.

Pero aunque la muerte me venció, nunca te he abandonado. Te deje el don más grande que una madre puede dejarte: la fe.

Paquito hijo, no dejes de rezar, no te olvides nunca de la Virgen María.

Paquito hijo, no dejes de rezar, y no te olvides nunca, de mi, tu madre.

CONCIENCIA

Francisco, no te olvides nunca de la Virgen María, y no lo hizo. Como tampoco olvido a su madre.

Con tan sólo cuatro años recibió el dolor tan fuerte que un hijo puede sentir la ausencia de una madre. Sólo quedaba acogerse a su fe, esa fe que una madre sabe transmitir. 

Madres, Os veo a todas las madres que estáis aquí, y os animo, a que no os canséis de transmitir con vuestro ejemplo, con vuestro amor, el legado tan hermoso que una madre puede dejar a sus hijos, la fe. 

Ahora Francisco tenía dos madres en el cielo, y así lo sentía. Y con ese sentir fue creciendo, convirtiéndose en un joven.

La conciencia desaparece. Se encienden las luces del escenario. En escena aparecen tres amigos de San Gabriel, sentados en un banco.

Amigo1: Otra vez se vuelve a retrasar. El caso es siempre llegar tarde.

Amigo 2: Sera que tu siempre llegas puntual.

Amigo 1: (con rintintín) Sera que tu siempre llegas puntual… pues más que Francisco si.

Amigo 3: Bueno, dejar de discutir, siempre estáis igual, estará haciendo algo

Amigo 2: Si, pensar en María Panichetti. 

Risas de los tres-

Amigo 3: Pero creeís que entre ellos hay algo, sólo son amigos.

Amigo 1: Bueno, bueno, amigos pero bien que se pone roja María cuando le saca a bailar. 

Amigo 2: como es el mejor bailarín.

Risas.

Cerca pasan María Panichetti y una amiga. 

Amigo 3: Mira, hablando del rey de Roma, por ahí viene María.

Amigos: (Gritando) María!!, María!!!

María: Hola, ¿Qué tal?. 

Amiga: ¿Qué haceís aquí tan solos?

Amigo 1: No estamos sólos, estamos esperando a Francisco.

Amigo 2: Vamos a ir a dar una vuelta, si os quereís venir-

María: Vale, pero podemos ir a buscarle, porque sino se nos hace tarde.

Amigo 3: Si, venga vamos.

A un lado del escenario. Comienzan a Gritar.

Todos: Francisco, Francisco…

Francisco: Ya voy… Hola chicos, hola María

Amigo1: Que pasa?, Cada vez vienes más tarde.

Francisco: Ya, lo siento, no he podido, estaba ayudando a mi padre. 

Los amigos se adelantan, con la amiga de Maria. Francisco y María se quedan más rezagados.

María: Me extraño no verte el otro día en la plaza.

Francisco: Ya, me quede en casa, tenía (pensativo) cosas que hacer.

María: He ido con mi madre, a elegir la tela para que me haga el vestido.

Francisco: ¿Qué vestido?. Vas a ir algún sitio especial

María: ¡Esta tonto! (extrañada), El vestido para la fiesta de la Romería, o ya se te ha olvidado. 

Francisco: ah! La fiesta. 

María: Si, ¿Qué te pasa?, La semana pasada me convencías de que fuera, y hoy ni te acuerdas del baile, ni nada.

Francisco: María, es que… yo… (preocupado) vah! Se me había olvidado.

María: Estas raro Francisco ¿Qué te pasa?, no eres el mismo.

Francisco: No, no me pasa nada, sólo tengo otras cosas en la cabeza. 

María: ¿Qué?

Francisco: María, yo… veras, llevo tiempo pensando… en fin que, nada, nada.

MÚSICA: PLANEANDO TANTAS COSAS.

Las luces se apagan y se enciende el cañon.

MONOLOGO DE LA NOVIA

Francisco, sabía que a esa fiesta ya no irías.

Algo en ti había cambiado, ya no tenías ese aire desenfadado de organizar, de planificar. Sí, seguías con ilusión, pero era distinta. ¿En qué estabas pensando?

Es curioso, he de reconocer que hasta tuve celos; ahora me rio, pero entonces pensaba que andabas detrás de alguna otra chica… cosas de jóvenes, ya ves. Pero no, Dios te tenía reservado algo mejor.

Francisco, no se si llamarlo amor lo que sentía por ti, pero me tenías desconcertada. Era tanto lo que me transmitías, eras tan distinto a cualquier otro jóven, y no lo digo por tu cara guapa, sino por tu forma de mirar, por tu sensibilidad hacía las cosas que te rodean, tu carácter siempre entregado, y pensando en los demás. Francisco, era tan fácil enamorarme de ti.

Te vi llorar de alegría, cuando me dijiste que serías religioso, y comprendí lo feliz que eso te hacía, y conocí por fin al verdadero Francisco, al Francisco enamorado de la vida.

Francisco, sabía que a esa fiesta ya no irías, Dios tenía una fiesta mejor para ti.

CONCIENCIA

María sabía que a esa fiesta no iría, Dios tenía una fiesta mejor para él.

Francisco, sentía una inquietud, Dios le acosaba en lo más fondo de su alma.

¿cúales son vuestras inquietudes?, Como Francisco, que es lo que nos ha empujado, para que al final estemos formando esta familia.

El dolor-amor de la Pasión de Jesús es lo que quiere vivir Francisco, ¿es lo que nosotros pasionistas queremos vivir?.

Dios da pataditas al alma, pequeñas pataditas, a las que podemos hacernos los sordos, o darlas salida. 

¿Qué harás tú? ¿Qué hará Francisco?

Francisco todavía tiene que entablar una fuerte lucha con su padre Don Santos…

Comienza tercera escena.
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